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ticióso, y por consiguiente Uícito; ó ma 
ciaro,en este segundo caso el sueño sólo sir-
ve de sijno sensible ó como uno de tan tos 
pactos tácitos con el demonio, descritos pro-
fusamente en los libros (le magia y de espi-
r i t ismo, no siendo de n ingún modo causa 
na tu ra l eficiente de los efectos subsiguien- j 
tes . 

Dados estos principios de verdadera 
filosofía y sàbia teologia del Angel de las 
escuelas, es tudiemos el sueño de Mesmer 
y el sueño magnét ico , pa ra comparar des-
pues estos hechos espiri t is tas con los hechos 
que producía la magia , y concluir con toda 
lógica que son sustaucialmente una misma 
cosa la magia, la b ru j e r í a y el espiri t ismo. 

El i lustre P . Pe r rone (1) dice que el mes-
merismo (ló mismo puede af i rmarse del m a g : 

netismo] vino à fundirse y tomar grandes 
creces en el espirit ismo [Mesmerismus ger-
men... spiritismiis partus evohdus et amplifi-
cat us). 

El sueño artificial que Mesmer infundía , 
es un fenómeno espir i t is ta con todos sus 
ribetes v señales. En este sueño el magne-
tizado descubre mil cosas nunca sabidas, 
contesta à p reguntas las más difíciles, adi-
v ina enfermedades y propina remedios, 
cuenta lo que se está realizando á g randes , 
distancias, etc., etc. Cesa el sueño, y el so-
námbulo no recuerda cosa d é l o que vió, 
dijo é hizo. P regun to yo ahora: ¿guardan 
relación necesaria estos fenómenoe magné-
ticos con el sueño artificial de Mesmer, co-
mo debe guardar la el efecto con su causa? 
Los pases, las iniciaciones, las misteriosas 
fórmulas , en fin todo e! apara to exter ior de 
Mesmer y sus discípulos, ¿pneden ser causa 
eficiente de los fenómenos del magnetismo? 
¿Puede un sugeto, por el mero hecho de 
haber le inducido art if icialmente el suçiïo. 
ver presentes las cosas distantes, descubrir 
lo secreto, s abe r lo venidero, hacer discur-
sos acerca de ciencias que no ha estudiado, 
hablar lenguas desconocidas y otras cosas 
admirables, que produce el sueño magnét ico 
y que refiere extensamente el P. Zeferino 
González (2 ? ¿No es más jus to , racional y 
filosófico el a f i rmar que el sueño artificial 
de Mesmer y el sonambulismo magnét ico 
son sigilos sensibles supersticiosos que im-
plican pacto ¿áciío con el demonio, y no 
cansas eficientes del mesmerismo? Verdadera-
mente no tiene vuel ta de hoja la afirmación 
del insigne P . Perrone: el mesmerismo ha 
venido á fundirse y à completarse en el es-
piri t ismo: el único agente de éste es el de 
aquel , conviene á saber, el demonio. 

No creáis, lectores mios, que esto que 
l lamarían NUEVA CIENCIA y NOVÍSIMA, R E V E -

LACIÓN La Solucion y el men tor del señor 
Emilio, sea nuevo en el mundo , no: el sue-
ño, como medio de adivinación, es tan an-
t iguo como lo magia. 

Del sueño usaban los magos como medio 
de adivinación, según atestigua Tertuliano 
á principios del siglo III, cuya cita puede 
leerse en la carta anter ior . El profeta Isaías 
(3) reprende à los judíos porque cayeron en 
esta clase de superstición adivinatoria . Ju-
liano el apóstota calumnió á los cristianos, 
diciendo que convert ían ¡as catacumbas en 
dormitaciones adivinatorias; y Delrio, en el 
l ibro de sus Investigaciones mágicas citado 
por El Espiritismo moderno (4), dice: «Los 
paganos se valían del sueño, inducido ar-
t i f icialmente, en los templos de Serapis ó 
Plu ton , para saber cómo habían de l ibrarse 
de las enfermedades y para resolver las du-
das: esto prat icaron Apolonio en el t em-
plo de Esculapio y los magistrados de Es-
par ta en el de Pasife.» Los lapones usaban 
también del sueño como medio de adivi-
nación. Quien quiera saber el extraño mo-
do y terroríf icas maneras , puede leer el lu-
gar citado de la g rande obra El espiritismo 
moderno. 

Cuanto á saber lo que acontece á largas 

[3] De vir t . Relig 2 *, cec t . 2 n. 6B6. 
(i; Filos, eiem. tom. II, cap. 4, a r t , 3 . 
(2) Cap. VVr, v. S 
(3) Pàgs 378 y 37S. 

distancias, cuenta San Agustín en su mo-
numenta l obra De Civitah rki (1) algunas 
adivinaciones de ,es ta clase, entre otras la 
del esclavo Lucio Poucio. Hallábase este 
esclavo en Tarento, á muchas leguas de 
Roma, en los momentos en que Sila com-
batia contra Mario, y repent inamente ex-
clama: «Sila, la victoria es tuya : en cofir-
m a c i o u d e lo cual te anuncio que arderá el 
Capitolio.» Ardió el Capitolio y la victoria 
fué para el d ic tador Sila, coma predijo el 

rero. 
La magia , la b r u j e r í a y el espiritismo 

son hermanos gemelos; son sustancial mente 
una misma cosa ante la historia, ante la filo-
sofía y ante la sagrada teología. 

Ei natura l ismo moderno, que no cree 
en el espiri t ismo, ha de echar una.plumada, 
si quiere ser consecuente, á ios gras íes do-
cumentos históricos de !a ant igüedad qüe 
hablan d é l a magia. Desconocer la existen-
cia de la magia a rguye crasísima ignoran-
cia: saca tú , lector mió, con tu buen senti-
do, qué argüirá el desconocimiento de los 
hechos y causas que engendran el espi 
r i t i smo. 

Desgraciadamente e! natural ismo se ha 
inf i l t rado en el corazón de algunos católicos, 
y no faltan por desdicha nues t ra personas 
que visten sotana, que. por no merecer de 
un deslenguado el t í tu lo .de crédulos ó faná-
ticos, si no niegan en principio el espiri-
tismo, no falta mucho; pues niegan la rea-
lidad satánica y abrumadores de sus hechos. 
San Agustín creyó en la magia, no sólo en 
principio, sino también en la realidad de 
sus múlt iples fenómenos. Quizá la repro-
ducion de unas palabras suyas acerca de la 
magia tapará ¡ a b o c a á más de tres igno-
rantes , que se creen poseer toda Giencia 
porque saben algo de Física, de Historia 
natural y . . . pero se conoce que han estu-
diado por el forro à los Santos Padres y 
Doctores escolásticos. 

San Agustín en su monumenta l obra 
tantas veces citada Be Civitale Bei (2) habla , 
no para negar la realidad a b r u m a d l a de 
las múlt iples especies de magia, sino' para 
enumerar las una por u n a y fijar como cau-
sa eficiente de cada una de ellas el demonio. 
Leed por Dios, ó católicos que, sin saberlo, 
teneis vuest ra alma corroída de natural is-
mo, y ¿un algunos que vestís sotana; leed el 
libro décimo y pa r t i cu la rmen te el ar t ículo 
undécimo de dicho l ibro de la mencionada 
obra, y una de dos: ó habré is de declarar 
à San Agustín crédulo y fanático, ó abréis 
de convenir conmigo en que ayudais con 
vues t rosemina tu ra l i smo á di la tar el culto 
del demonio sóbre la t ierra . 

El santo Padre v Doctor en la más aran-
o O 

de de sus obras , sin la que quizás, dice 
el P. Ràulica, no hubie ra podido escribir 
Santo Tomàs la Summa contra Gentes, ni Bos-
suet su Biscurso sóbrela Historia, enumera 
como hijas de la magia diferentes especies 
de adivinación: sortilegios, encantos, cura-
ciones, embelesos, engaños de los sentidos, 
sonidos, figuras, ficciones, nigromancias, 
hechicerías, etc. , etc.; y concluye el divino 
Agustín con estas palabras que voy á copiar, 
aunque parezca ser molesto. Dice: «Pero 
porque con estas artes se obran tales y tan-
tas cosas que exceden del todo la facultad y 
fuerzas hamanas , ¿qué resta sino que todo 
aquello que vemos que maravi l losamente 
pronostican ú obran como con espíritu divino, 
y con todo no se refiere al culto de un solo 
verdadero Dios, cuya unión absolutamente 
es solo el bien que nos hace bienaventura-
dos; qué resta, digo, sino que todas aque-
llas cosas, p ruden temen te consideradas, 
entendamos que son embelecos y engaños 
con que nos divierten y alucinan los malig-
nos demonios, de les que debemos guar-
darnos con el amparo de la v e r d a d e r a Re-
ligión? 

Con esta sábia y larga cita, verdadero 
vapuleo de Jos seminatural is tas de nuestros 
dias, concluyo hoy el estudio comparat ivo 

[1] Lib. II , cap . 2 í 
[2] .. Ub. X. cap. í 1. 

de las diversas especies de adivinación, co-
m u n e s á la magia , bru jer ía y espir i t ismo. 
En J a s s iguientes cartas hablaré , Dios me-
diante , de las vanas observancias en cuanto 
se oponen á las observancias divinas, que es 
el te rcer fin, según Santo Tomás, del cul to 
que la cr iatura racional debe à Dios. 

ín te r in , Sr. Director, se repi te de Y. fiel 
amigo y constante serv idor este humi lde 
sacerdote, que le ama in cordibus Jesu et 
Maria Inmaculatce, 

BENITO T O R R Ó , P E R O . 

REVISVA DE BARCELONA. 

Los efectos de la canícula .—Dos n u e v o s c r í m e n e s — S i e m -
p r e 'Mías —Un carii lo rabioso.—La reun ión de los c a -
l en lu r i en tos —Los v e r d u g o s de Madrid, y nues t ros 
f n t u r o s p r o t e c t o r e s — l í o r e c u e r d o t r is te y ve rgonzoso . 
—Buenos propós i tos . 

Desde mi ú l t ima correspondencia , á !a 
que mis escesivas ocupaciones impusieron 
un forzoso paréntesis , al repasar la crónica 
de esos dias, lo p r imero que salta à la vis ta 
en todos los periódicos es Ja larga série que 
todos los dias inser tan en la crónica local, 
de mogioones, palos y cuchil ladas con que 
se celebra en esta capital la en t rada en ple-
na canícula, y aunque a lguna de esas re-
yer tas ha sido de muer t e , pero n inguna ha 
revest ido la g ravedad de los dos hechos ó 
cr ímenes que han causado p ro fundo horror . 

Ei pr imero de ellos sobre todo por las 
circunstancias de los actores de la t ragedia . 
Me refiero al asesinato de un guard ia civil 
cerca de Tarrasa , pe rpe t rado por su com-
pañero y amigo ín t imo, estando los dos en 
servicio de pareja . Dicen que la cuestión 
provino de un al tercado que tuvieron las 
respect ivas mujeres por un cántaro de agua, 
y que después cada uno abogó por su cara 

. mi tad , y u n o de ellos no satisfecho quizá de 
las razones del otro le asestó u n tiro cjue 
le dc-jó cadáver . Este hecho y otros aun de 
peor índoie que ocurr ieron t iempo at rás , 
también en el benemér i to cuerpo de la 
Guard ia Civil, indican hasta que pun to los 
malos inst intos van dominando todas las 
clases sociales, de las cuales n inguna está 
sana. Y no vale decir q u e esos son hechos 
aislados, po rque van cada dia aumen tando 
é invadiéndolo todo, como las aguas del 
d i luv io . Son todo ello explosiones de la 
gangrena y de la inmoral idad que ha inva-
dido á todo el cuerpo social. 

El otro cr imen à que me * refiero es el 
suicidio de un cantante de ópera i t a l i ana ;y 
no di r ían ustedes p o r q u é . No vaya à c reer-
se que fué por pérd ida de intereses, de ca-
rrera ó de honra que suelen ser los móviles 
de esos a tentados , sino s implemente por-
que el médico le desengañó respecto à la 
curación de su madre . Así es que llegó á 
la alcoba donde es tase hallaba agonizando, 
y allí mismo se disparó un t i ro que le dejó 
cadáver. Al poco rato moria la madre , pro-
bablemente precipi tada por el e s t ruendo 
del disparo, y la hi ja , t ambién cantante , iba 
á t i ra r se por un balcón, lo que se logró 
impedir . Estos son los f ru tos que està dan-
do la educación á la moderna , y tal es la 
a tmósfera y el espír i tu que re ina en t re la 
gente dada á los espectáculos mundanos . 

Ya sé que t iempo a t rás también un desdi-
chado sacerdote que habia estado en un 
manicomio puso fin à sus dias, pero no son 
los católicos prácticos los que suminis t ran 
el cont ingente á l a estadística cr iminal . Por 
ci e rto q u e cu an do ocu r r i ó esa d esgraci a, po r -
que se t r a t aba de un sacerdote los ¡periódi-
cos l iberales, hasta por medio de aleluyas, 
estuvieron p regonando esto dos dias segui-
dos, despues de cuyo desahogo la au tor i -
dad recogió esos papeluchos. Pero aho ra 
en que se t r a t a de la d i s t inguida clase de 
los cantantes no han escrito una pa labra al 
público, sino que h a n p rocurado callarse 
como muer tos , pa ra que no se desacredi ten 
esos funcionarios de los espectáculos. Pa r a 
esas gentes un cómico vale mas que. un. sa-

ce rdo te católico. El pres t ig io del teatro in< 
te resa mas que el de la Iglesia, 

A v e r e s tuv imos con el a lma en un hilo,"; 
à causa de la p royec tada reunión contra el 
modus, p u e s se t o m a r o n muchas precaucio-
nes mi l i ta res , y decían que íbamos à tener 
j a r ana . Los man i fe s t an te s pretendian ense-
ñ a r los p u ñ o s al gob ie rno , y este les mos-
tró, no ya los d ientes , sino toda la boca,..' 
de los fusiles, q u e es la ley suprema de losl 
gobiernos que h o y se es t i lan .En esa reunión 
ó meeting, como ahora se dice en inglés, á 
pesar de c lamar tan to con t ra estos, salió 
o t ra vez á re luc i r el cantonal ismo y la au-
tonomía de Cata luña, con t an to empeño de 
hacer su felicidad por pa r t e de algunos ora-
dores, que Santiago nos l ib re de caer en 
manos de esos nuevos protec tores de Cata-
luña . Como los cascos se iban calentando, 
el delegado del gobe rnador puso fin á la 
ebullición de aquel los cérebros mas peli | 
gresos aun que los que desde Madrid nos 
gobiernan . 

Los periódicos "católicos dedican todos 
un r ecue rdo à las víc t imas inocentes inmo-
ladas hoy hace 51 años, sino me equivoco, | 
Es u n a de esas g randes in iqu idades y lio;. -
bles a t rocidades de q u e está l lena la hi fe-
r i a d e l á denominación l iberal , que debiera] 
cubr i r de vergüenza á esos par t idos , si al-" 
guna les queda . Los per iódicos de esa ca-i 
laña, mas bien cont inúan f u l m i n a n d o ame-
nazas c é n t r a l o s escasos conventos cuyo es-
tablec imiento se lia au tor izado , aunque de 
un modo por demás e f ímero . 

El nuevo gobe rdador civil de esta pro- j 
vincia ha empezado con buen celo su admi-
nistración, pers igu iendo ra te ros , jugadores, Í 
v haciendo r e t i r a r á m u j e r e s pe rd idas que 
eran el escándalo en nues t r a s calles. Santia- • 
go, que según dicen era h o m b r e de br ío , le 
continué a len tando, y casi deb i é r amos mas l 
bien recomendar le á Santa Ri ta , abogada : 
de imposibles. Po rque otros gobernzdoreM 
hemos 'v i s to pr incip iar con igual empuje y 
buenos propósi tos; y no sé qué poder mis-
terioso se a t raviesa que al poco t iempo hau 
sido hombres al agua . 

No quiero es tender mas por hoy esta 
crónica, po rque comprendo que el SEMANA-

RIO necesita el espacio p a r a art ículos mas , 
impor tan tes . 

Barcelona, 26 de Julio de 188G.— A. 

Er rado anduvis te , carísimo colega Fiera-
brás, suponiendo que el SEMANARIO ecbabael 
resto al conmemora r la q u e m a de los con-
ventos . Al que echa el resto no le q .¿da 
nada , ni miga ja , y pud i s t e ver que nos <vue* 
dó pa ra el n ú m e r o s iguiente una bellísima 
poesía de D. Salvador Pa lau y algo mas tuej 
rese rvábamos por si hub ie ra c o n v e n i d o . j 
Pero ¡cal ¡cómo te enfurecis te , pobreciUi 
¿Verdad que sufr ias sin poderte, ocupar del 
S E M A N A R I O ? . .. Ya sabíamos nosotros que en 
tu n ú m e r o 322, cor respondien te al 1.° de 
Agosto ó reven ta r ías ó te ocupar ías de nos-
otros, pero lo hiciste mal . Andas desacer-
tado. ¿Olvidaste que «al buen callar llaman 
Sancho?» 

Las poesías de los Sres. Bassols y Carre-
ras, algo deben va ler cuando à Fierabrás lf| 
parecen poesías, por mas que la del primero 
le parezca «interminable poesía ó cosa así.» 

Con qué , ¿te llegó al tué tano? Bien lo cree-
mos En t u s aspavientos ¿supiste lee' ' 
P u e d a q u e no y has t a nos lo hace creer U 
infant i l p re tens ión de t u s chavacanes y  
r omance ros , ¡¡romanceros!! arrancando ayes 
de do lor á las Musas y l i tera tura con oqua-
llas compos ic iones ¿sabes? A dormir- 1 
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FÁBULA. 

LA JAMONA PRETENCIOSA, 

Era cietUv c \ u \ m U < m 


